RETIRO DE JÓVENES CON EL OBISPO

Una propuesta ignaciana de oración  

Diócesis de San Martín

5 Meditación

Jesús me amó y se entregó por mí
PREPARACIÓN PARA LA ORACIÓN

· Me pongo en presencia de Dios

· Vengo a encontrarme con el Señor

· Él me recibe como vengo, sin ninguna condición

· Yo por mi parte me dispongo a este encuentro con alegría

· El Señor me dice: “Estoy a la puerta y llamo, si me abres entraré y comeré contigo”

· Quiere que me sienta ante como Él como un amigo

· Busco una posición cómoda, me tranquilizo

· “El Señor me mira”, siento que estoy ante su presencia

· Su mirada es una mirada de infinita misericordia.

· Ponemos en sus manos todos nuestros sufrimientos, angustias y pecados.

ORACIÓN

· Pido la gracia que necesito. En esta oración será “acompañar a Jesús en su angustia y tristeza y, al mismo tiempo, sentirme acompañado por Él en mis soledades y muertes.

· ¿Con qué rezo?
	Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad llamada Getsemaní, les dijo: “Quédense aquí, mientras yo voy allí a orar”. Y llevando con él a Pedro y a los hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse. Entonces les dijo: “Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando conmigo”. Y adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: “Padre mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”.


Después volvió junto a sus discípulos y los encontró durmiendo. Jesús dijo a Pedro: “¿Es posible que no hayan podido quedarse despiertos conmigo, ni siquiera una hora? Estén prevenidos y oren para no caer en la tentación, porque el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil”. Se alejó por segunda vez y suplicó: “Padre mío, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, que se haga tu voluntad”.


Al regresar los encontró otra vez durmiendo porque sus ojos se cerraban de sueño. Nuevamente se alejó de ellos y oró por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Luego volvió junto a sus discípulos y les dijo: “Ahora pueden dormir y descansar: ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levántense! ¡Vamos! Ya se acerca el que me va a entregar”.( Mt.26,36-46)




· ¿Cómo rezo?
Leo despacio y subrayo algo que más me resuena o me hace ruido en mi interior.

· Me imagino la escena: Jesús con sus discípulos luego de la última cena llegan al monte, la oscuridad y los ruidos de la noche.
· Miro las personas: Jesús que está triste y angustiado, reza y habla con el Padre, reprocha a los discípulos. Pedro, Santiago y Juan que se duermen.
Miro detenidamente qué hacen, miro sus gestos.... ¿Qué pasa en mí al verlos?

· Escucho lo que dicen: ¿Cuáles son los sentimientos de Jesús que se repiten? ¿Cómo resuenan en mí estos sentimientos? ¿Cuáles son las palabras de Jesús al Padre?
· Me pregunto: 

· ¿Qué es lo que me causa tristeza o angustia en estos días?

· ¿Me siento acompañado por Jesús? ¿Cómo?

· En los momentos difíciles ¿Cómo me dirijo a Dios?

· ¿Es un Dios lejano o un Padre cercano que me escucha y consuela?

· Frente al sufrimiento de mis hermanos, ¿los acompaño o me quedo dormido como los discípulos?

ORACIÓN PERSONAL (30´)

· Trato de sentir y gustar cómo Jesús me acompaña y consuela en mis tristezas y angustias.

· Cerramos este momento rezando juntos la oración: “Padre me pongo en tus manos”

Padre me pongo en tus manos,

haz de mi lo que quieras

sea lo que sea, te doy gracias.

Estoy dispuesto a todo,

lo acepto todo,

con tal que tu voluntad se cumpla en mí.

No deseo nada más

te confío mi alma,

te la doy con todo el amor

del que soy capaz

porque te amo y necesito darme,

ponerme en tus manos

porque eres mi Padre.

EXÁMEN DE LA ORACIÓN
· Me tomo unos minutos para ver cómo me fue en la oración

· Pido luz al Espíritu para ver el paso de Dios en la oración

· Vuelvo sobre todo a gustar de los momentos de mayor consuelo

· Agradezco por todas las gracias recibidas y por el solo hacho de haber estado a solas con Jesús.

· Pido perdón por todas mis distracciones y omisiones....

PAUTAS PARA LA VIDA

Trato de acompañar a una persona triste o angustiada con mi presencia y oración.
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